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Resumen 

El envejecimiento de la población penitenciaria plantea retos singulares para la atención a la salud 

mental y el bienestar de los adultos mayores privados de libertad, especialmente en lo referente al 

deterioro cognitivo y la demencia. La estimulación cognitiva, desde enfoques clínicos y educativos, 

se consolida como una intervención esencial para preservar la autonomía y la calidad de vida en 

este grupo vulnerable. Este artículo analiza la evidencia científica sobre programas como la Terapia 

de Estimulación Cognitiva (CST) y el programa Penitenciario NeuroVitalis, resaltando su viabilidad y 

beneficios en contextos carcelarios. Se identifican desafíos como la escasez de personal capacitado, 

limitaciones de recursos y barreras organizativas y culturales. Se proponen recomendaciones 

orientadas al desarrollo de programas personalizados, la capacitación del personal, la colaboración 

interdisciplinaria, el uso de tecnologías y la evaluación sistemática. Se concluye que la 

implementación integral de la estimulación cognitiva en prisiones es posible y necesaria para 

garantizar el derecho a la salud mental, la dignidad y la reinserción social de los adultos mayores, 

adaptando las mejores prácticas internacionales al contexto cubano y latinoamericano. 

Palabras clave: estimulación cognitiva, neuropsicología educativa, adultos mayores, prisiones, 

deterioro cognitivo, demencia 

Abstract  

The aging of the prison population poses unique challenges for the mental health and well-being of 

older adults deprived of liberty, particularly regarding cognitive decline and dementia. Cognitive 

stimulation, through clinical and educational approaches, has emerged as an essential intervention to 

preserve autonomy and quality of life in this vulnerable group. This article reviews scientific evidence 
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on programs such as Cognitive Stimulation Therapy (CST) and the NeuroVitalis Prison Program, 

highlighting their feasibility and benefits in correctional settings. Key challenges identified include a 

shortage of trained staff, limited resources, and organizational and cultural barriers. The article 

proposes recommendations focused on developing personalized programs, staff training, 

interdisciplinary collaboration, the use of technology, and systematic evaluation. It concludes that 

comprehensive implementation of cognitive stimulation in prisons is both possible and necessary to 

ensure the right to mental health, dignity, and social reintegration for older adults, adapting 

international best practices to the Cuban and Latin American context. 

Keywords: cognitive stimulation, educational neuropsychology, older adults, prisons, cognitive 

impairment, dementia 

Introducción 

El envejecimiento poblacional es un fenómeno global que también impacta de manera significativa a 

los sistemas penitenciarios. En las últimas décadas, se ha observado un aumento sostenido en el 

número de adultos mayores privados de libertad, resultado tanto del envejecimiento general de la 

población como de reformas penales que han endurecido las penas y reducido las posibilidades de 

libertad anticipada (O’Neill et al., 2025; Lee & Chun, 2024). Este cambio demográfico plantea retos 

inéditos para la atención sanitaria y psicosocial en las cárceles, especialmente en lo relativo al 

deterioro cognitivo y la demencia, condiciones cuya prevalencia es considerablemente mayor en la 

población penitenciaria que en la comunidad general (Perryman et al., 2023; Sandra et al., 2023). 

El entorno penitenciario, caracterizado por el aislamiento social, la falta de estímulos ambientales y la 

exposición a situaciones de estrés crónico, puede acelerar la aparición y progresión del deterioro 

cognitivo en los adultos mayores (Canada et al., 2020). Además, factores como la baja escolaridad, 

los antecedentes de consumo de sustancias y la limitada atención médica previa agravan la 

vulnerabilidad de esta población (Moore & Burtonwood, 2019). En este contexto, la estimulación 

cognitiva emerge como una estrategia fundamental para preservar la autonomía, la funcionalidad y la 

calidad de vida de los internos mayores (Campbell et al., 2024; Verhülsdonk et al., 2024). 

La estimulación cognitiva comprende un conjunto de intervenciones estructuradas dirigidas a 

mantener o mejorar las funciones cognitivas mediante ejercicios de memoria, atención, lenguaje, 

razonamiento y habilidades sociales (Clare & Woods, 2004). En el ámbito clínico, la terapia de 

estimulación cognitiva (CST) ha demostrado eficacia en la ralentización del deterioro cognitivo y en la 

mejora del bienestar psicológico tanto en personas con deterioro cognitivo leve como con demencia 

(Campbell et al., 2024). Por su parte, la neuropsicología educativa aporta modelos y herramientas 
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para adaptar estas intervenciones a contextos educativos formales e informales, considerando las 

particularidades culturales, sociales y emocionales de los participantes (Lee & Chun, 2024). 

En el contexto penitenciario, la implementación de programas de estimulación cognitiva enfrenta 

desafíos adicionales, como la escasez de personal especializado, la falta de recursos materiales y la 

rigidez de los horarios y espacios disponibles (O’Neill et al., 2025; Perryman et al., 2023). Sin 

embargo, experiencias internacionales recientes han demostrado la viabilidad y el impacto positivo 

de intervenciones adaptadas, como el programa Penitenciario NeuroVitalis en Alemania, donde el 

entrenamiento cognitivo grupal no solo mejora las capacidades cognitivas, sino que también fortalece 

la autoestima, la motivación y la cohesión social entre los internos (Verhülsdonk et al., 2024; Sandra 

et al., 2023). 

En Cuba y otros países de América Latina, la investigación e implementación de programas de 

estimulación cognitiva en prisiones aún es incipiente, aunque existe un creciente interés por parte de 

profesionales de la salud, la educación y la administración penitenciaria (García & Pérez, 2022). La 

integración de enfoques clínicos y educativos, así como la formación continua del personal 

penitenciario, son elementos clave para el desarrollo de intervenciones sostenibles y culturalmente 

pertinentes. 

El presente artículo tiene como objetivo analizar los enfoques neuropsicológicos clínicos y educativos 

de la estimulación cognitiva en adultos mayores en prisiones cerradas, revisar la evidencia 

internacional más reciente y proponer recomendaciones para la implementación de programas 

efectivos en el contexto penitenciario cubano. Se espera que esta revisión contribuya a fortalecer la 

base científica y práctica para la atención integral de los adultos mayores privados de libertad, 

promoviendo su salud mental, bienestar y dignidad. 

Enfoques Clínicos para la Estimulación Cognitiva 

La estimulación cognitiva en adultos mayores privados de libertad se ha consolidado como una 

intervención esencial para prevenir o ralentizar el deterioro cognitivo y la demencia, condiciones que 

afectan de manera desproporcionada a esta población (Campbell et al., 2024; Lee & Chun, 2024). En 

el ámbito clínico, las intervenciones no farmacológicas como la terapia de estimulación cognitiva 

(CST, por sus siglas en inglés) y los programas estructurados de entrenamiento cognitivo han 

demostrado ser eficaces y factibles en diversos contextos penitenciarios. 

Terapia de Estimulación Cognitiva (CST) 

La CST es una intervención grupal, manualizada y basada en la evidencia, diseñada para personas 

con deterioro cognitivo leve o demencia. Consiste en sesiones estructuradas que incluyen 

actividades orientadas a estimular la memoria, la atención, el lenguaje, el razonamiento y la 
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interacción social (Clare & Woods, 2004; Campbell et al., 2024). En el contexto penitenciario, la CST 

se adapta para abordar las necesidades y limitaciones propias del entorno carcelario, como la falta 

de privacidad, los recursos limitados y la diversidad cultural de los internos. 

Las sesiones de CST en prisiones suelen centrarse en ejercicios de reminiscencia, resolución de 

problemas cotidianos y actividades sensoriales, que no solo estimulan las funciones cognitivas, sino 

que también promueven la cohesión grupal y el apoyo emocional entre los participantes (Campbell et 

al., 2024). La evidencia indica que la CST puede mejorar la calidad de vida, la autoestima y la 

motivación de los internos mayores, además de reducir síntomas depresivos y ansiosos (Sandra et 

al., 2023; Verhülsdonk et al., 2024). 

Programas de Entrenamiento Cognitivo Estructurado 

Más allá de la CST, se han desarrollado programas específicos de entrenamiento cognitivo 

adaptados al entorno penitenciario. Un ejemplo destacado es el programa Penitenciario NeuroVitalis, 

implementado en Alemania, que consiste en 12 sesiones semanales orientadas a fortalecer la 

memoria, la atención, las funciones ejecutivas y otras habilidades cognitivas relevantes para la vida 

diaria (Verhülsdonk et al., 2024). Este programa ha sido evaluado mediante estudios cualitativos y 

cuantitativos, reportando alta aceptación, satisfacción y recomendación tanto por parte de los 

internos como del personal penitenciario (Sandra et al., 2023). 

Entre los beneficios reportados por los participantes se destacan la percepción de mayor claridad 

mental, mejor manejo de las emociones, reducción de la sensación de aislamiento y fortalecimiento 

de la autoestima. El personal penitenciario, por su parte, ha señalado que estos programas facilitan 

la convivencia, disminuyen los conflictos y mejoran el ambiente general en los pabellones de adultos 

mayores (Verhülsdonk et al., 2024). 

Intervenciones Personalizadas y Multimodales 

La literatura reciente enfatiza la importancia de adaptar las intervenciones a las características 

individuales de los internos, considerando su nivel educativo, antecedentes culturales, estado de 

salud física y mental, y preferencias personales (Lee & Chun, 2024). Los programas personalizados 

pueden incluir actividades artísticas, rompecabezas, ejercicios de orientación temporal y espacial, y 

cuestionarios adaptados, lo que incrementa la motivación y la adherencia a las intervenciones (Lee & 

Chun, 2024). 

Asimismo, se ha explorado el uso de tecnologías asistidas, como robots interactivos y aplicaciones 

digitales, para diversificar y enriquecer las actividades de estimulación cognitiva (Mantell et al., 

2023). Aunque la implementación de estas herramientas en prisiones latinoamericanas aún es 

limitada, representan una oportunidad innovadora para el futuro. 
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Impacto Clínico y Social 

Los estudios internacionales coinciden en que la estimulación cognitiva clínica no solo mejora el 

funcionamiento cognitivo, sino que también contribuye a la salud mental general, reduce el riesgo de 

institucionalización y facilita la reintegración social tras la liberación (Campbell et al., 2024; Canada et 

al., 2020). Además, la participación en estos programas puede servir como un incentivo positivo para 

el buen comportamiento y la participación en otras actividades educativas y recreativas dentro de la 

prisión. 

En síntesis, los enfoques clínicos para la estimulación cognitiva en adultos mayores en prisiones 

cerradas han demostrado ser viables, aceptables y efectivos, siempre que se adapten a las 

características del entorno y de la población objetivo. La integración de intervenciones grupales, 

estructuradas y personalizadas, junto con el uso de tecnologías emergentes, representa la mejor 

práctica actual según la evidencia disponible. 

Neuropsicología Educativa y Entrenamiento Cognitivo 

La neuropsicología educativa constituye un marco fundamental para comprender y abordar las 

necesidades cognitivas de los adultos mayores en prisiones cerradas, integrando conocimientos 

sobre el funcionamiento cerebral, el aprendizaje y la adaptación a contextos adversos (Lee & Chun, 

2024). Este enfoque permite diseñar intervenciones que trascienden la rehabilitación clínica 

tradicional, incorporando estrategias pedagógicas personalizadas y socialmente pertinentes. 

Diseño de Programas de Entrenamiento Cognitivo 

Los programas de entrenamiento cognitivo en cárceles se fundamentan en la evidencia 

neuropsicológica que demuestra la plasticidad cerebral y la capacidad de aprendizaje a lo largo de la 

vida, incluso en la vejez (Verhülsdonk et al., 2024). Estos programas suelen estructurarse en 

módulos que abordan dominios clave como la memoria, la atención, las funciones ejecutivas, el 

lenguaje y la orientación espacio-temporal, con actividades adaptadas al nivel educativo y cultural de 

los internos. 

Herramientas Digitales y Juegos Serios 

La incorporación de herramientas digitales y juegos serios representa una innovación relevante en el 

entrenamiento cognitivo penitenciario. Estas tecnologías permiten evaluar y entrenar funciones 

cognitivas de manera lúdica, accesible y no amenazante, facilitando la participación de personas que 

podrían mostrar resistencia a los métodos tradicionales (Mantell et al., 2023). El diseño de estas 

herramientas debe considerar las preferencias y limitaciones de los adultos mayores en prisión, 

evitando gráficos infantiles y asegurando una dificultad ajustable. 
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Los juegos digitales pueden incluir ejercicios de memoria, atención sostenida, reconocimiento de 

patrones y resolución de problemas, además de promover la interacción social y el sentido de logro. 

Estudios recientes han mostrado que la implementación de estas plataformas en prisiones mejora la 

motivación, la adherencia a los programas y la transferencia de habilidades cognitivas a la vida diaria 

(Mantell et al., 2023). 

Apoyo entre Pares y Estrategias Socioeducativas 

La neuropsicología educativa también reconoce el valor de las estrategias colaborativas, como los 

programas de apoyo entre pares. En estos, los internos con mejor funcionamiento cognitivo asisten a 

quienes presentan deterioro, facilitando la transferencia de conocimientos y habilidades, y 

fortaleciendo la cohesión social (Verhülsdonk et al., 2024). Este enfoque fomenta la autonomía, la 

autoestima y el sentido de pertenencia, elementos clave para el bienestar psicológico en contextos 

de privación de libertad. 

Además, la integración de actividades artísticas, culturales y recreativas en los programas de 

entrenamiento cognitivo amplía las oportunidades de estimulación, promueve el aprendizaje 

significativo y contribuye a la reducción del estrés y la ansiedad (Lee & Chun, 2024). La 

personalización de las actividades, considerando intereses y trayectorias vitales, es esencial para 

maximizar la participación y el impacto positivo. 

Evaluación y Seguimiento Neuropsicológico 

La neuropsicología educativa enfatiza la importancia de la evaluación continua del estado cognitivo 

de los internos, utilizando pruebas validadas y adaptadas al contexto penitenciario (Canada et al., 

2020). El seguimiento sistemático permite identificar cambios en el funcionamiento cognitivo, ajustar 

las intervenciones y documentar los efectos a corto y largo plazo. Asimismo, la evaluación debe 

considerar factores como la escolaridad, el idioma, la cultura y las condiciones de salud física y 

mental. 

Implicaciones para la Práctica y la Formación 

La formación en principios básicos de neuropsicología educativa en el personal sanitario en el 

contexto penitenciario, es crucial para el éxito de los programas. Esto incluye el reconocimiento 

temprano de signos de deterioro cognitivo, la adaptación de estrategias pedagógicas y la promoción 

de un ambiente de respeto y apoyo (Perryman et al., 2023). La colaboración interdisciplinaria entre 

educadores, psicólogos, trabajadores sociales y personal de salud es fundamental para garantizar 

una atención integral y sostenida. 

Síntesis de Objetivos de la Investigación Reciente 

Diversos estudios han planteado objetivos alineados con la neuropsicología educativa, tales como: 
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- Disminuir la progresión de la demencia en presos mediante intervenciones educativas y cognitivas. 

- Evaluar la viabilidad, aceptación y valor percibido de los programas de entrenamiento cognitivo. 

- Desarrollar y validar herramientas de evaluación y entrenamiento adaptadas a la población 

penitenciaria. 

- Explorar las percepciones y experiencias de internos y personal sobre la estimulación cognitiva. 

- Mejorar la formación del personal penitenciario en el cuidado y apoyo de personas con deterioro 

cognitivo. 

En síntesis, la neuropsicología educativa y el entrenamiento cognitivo ofrecen un marco robusto y 

adaptable para la atención de adultos mayores en prisiones cerradas. La evidencia respalda la 

eficacia de programas estructurados, personalizados y colaborativos, así como el potencial de las 

tecnologías digitales para ampliar el alcance y la efectividad de las intervenciones. La formación 

continua del personal y la evaluación sistemática son pilares para el desarrollo de prácticas basadas 

en la evidencia y culturalmente pertinentes en el contexto cubano y latinoamericano. 

Desafíos en la Implementación de Programas de Estimulación Cognitiva 

La implementación de programas de estimulación cognitiva en prisiones cerradas enfrenta múltiples 

desafíos estructurales, organizativos y contextuales que limitan su alcance y efectividad. Estos retos 

han sido identificados en la literatura internacional y latinoamericana, y su análisis es crucial para el 

diseño de estrategias sostenibles y culturalmente pertinentes en el contexto cubano. 

1. Escasez de Personal Capacitado 

Uno de los principales obstáculos es la falta de personal penitenciario y sanitario con formación 

específica en neuropsicología, geriatría y atención a personas con deterioro cognitivo o demencia 

(O’Neill et al., 2025; Perryman et al., 2023). Muchos funcionarios desconocen los síntomas iniciales 

del deterioro cognitivo, lo que dificulta la identificación temprana y la derivación oportuna de los 

internos a programas de estimulación. Además, la sobrecarga laboral y la rotación frecuente del 

personal dificultan la continuidad y calidad de las intervenciones (Gaston et al., 2023). 

2. Recursos Limitados y Restricciones Presupuestarias 

Las prisiones suelen operar con presupuestos ajustados, lo que restringe la adquisición de 

materiales didácticos, herramientas tecnológicas y recursos humanos necesarios para implementar 

programas de estimulación cognitiva de manera sistemática (Canada et al., 2020; Moore & 

Burtonwood, 2019). Esta limitación se agrava en contextos de crisis económicas o en países con 

sistemas penitenciarios sobrepoblados, como ocurre en varias naciones de América Latina y el 

Caribe. 

3. Condiciones Ambientales y Organizativas 



90 
 

El entorno físico de las cárceles, caracterizado por espacios reducidos, falta de privacidad, ruidos 

constantes y rutinas rígidas, puede no ser propicio para la realización de actividades cognitivas 

grupales o individuales (O’Neill et al., 2025). La organización de horarios y la seguridad priorizada 

sobre el bienestar dificultan la flexibilidad necesaria para adaptar las sesiones a las necesidades de 

los adultos mayores. Además, la estigmatización de los internos con deterioro cognitivo puede 

generar discriminación y aislamiento social, limitando su participación (Lee & Chun, 2024). 

4. Barreras Culturales y Motivacionales 

La diversidad cultural, educativa y lingüística de la población penitenciaria mayor representa un 

desafío para la adaptación de los contenidos y métodos de estimulación cognitiva (Sandra et al., 

2023). Algunos internos pueden mostrar resistencia o desconfianza hacia las intervenciones, 

especialmente si no comprenden sus beneficios o si las perciben como actividades infantiles o poco 

relevantes para su realidad (Mantell et al., 2023). La motivación y la adherencia pueden verse 

afectadas por el estado de ánimo, la depresión o la falta de apoyo familiar. 

5. Falta de Protocolos y Evaluación Sistemática 

En muchos sistemas penitenciarios, la ausencia de protocolos estandarizados y de instrumentos de 

evaluación validados para la detección y seguimiento del deterioro cognitivo dificulta la planificación y 

el monitoreo de los programas (Perryman et al., 2023). La falta de datos empíricos sobre la 

prevalencia y características del deterioro cognitivo en la población penitenciaria mayor limita la toma 

de decisiones basada en evidencia y la asignación adecuada de recursos (Canada et al., 2020). 

6. Integración Interdisciplinaria Insuficiente 

La colaboración entre profesionales de la salud, la educación, el trabajo social y la administración 

penitenciaria es fundamental para el éxito de los programas de estimulación cognitiva. Sin embargo, 

en la práctica, la comunicación y el trabajo en equipo suelen ser insuficientes, lo que reduce la 

eficacia de las intervenciones y la continuidad del cuidado (Verhülsdonk et al., 2024; Gaston et al., 

2023). 

7. Innovaciones Tecnológicas y su Accesibilidad 

Si bien el uso de herramientas digitales y juegos serios representa una oportunidad para diversificar 

las intervenciones, su implementación enfrenta barreras tecnológicas, como la falta de acceso a 

dispositivos, conectividad y capacitación digital tanto de internos como de personal (Mantell et al., 

2023). Además, la seguridad informática y la supervisión estricta pueden limitar el uso de estas 

tecnologías en entornos penitenciarios. 

8. Consideraciones Éticas y de Derechos Humanos 
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La atención a personas mayores con deterioro cognitivo en prisión implica desafíos éticos 

relacionados con la autonomía, la confidencialidad y el derecho a la salud y la educación (O’Neill et 

al., 2025). Es fundamental garantizar que las intervenciones respeten la dignidad y la individualidad 

de los internos, evitando prácticas discriminatorias o coercitivas. 

Superar estos desafíos requiere un enfoque integral que combine la capacitación continua del 

personal, la adaptación cultural y educativa de los programas, la asignación de recursos adecuados, 

la integración interdisciplinaria y la evaluación sistemática de los resultados. La experiencia 

internacional sugiere que la colaboración entre instituciones, la participación activa de los internos y 

el apoyo de la comunidad pueden potenciar el impacto de las intervenciones de estimulación 

cognitiva en prisiones cerradas (Verhülsdonk et al., 2024; Lee & Chun, 2024). 

Recomendaciones 

Para una implementación exitosa en el contexto cubano, se recomienda: 

1. Desarrollar programas de estimulación cognitiva adaptados al perfil de los reclusos adultos 

mayores, considerando su nivel educativo y cultural. 

2. Capacitar al personal penitenciario en neuropsicología y atención a la demencia, mediante 

paquetes formativos basados en evidencia (Perryman et al., 2023). 

3. Fomentar la colaboración interdisciplinaria entre profesionales de la salud, la educación y la 

administración penitenciaria. 

4. Promover la participación activa de los reclusos mediante actividades grupales y apoyo entre 

pares. 

5. Evaluar sistemáticamente los resultados para ajustar y mejorar las intervenciones. 

6. Evaluar la factibilidad de implementar dispositivos digitales seguros y accesibles, adaptados a las 

restricciones del entorno penitenciario. 

7. Priorizar la estimulación cognitiva en los programas de salud y educación penitenciarios. 

8. Documentar y difundir los resultados para sensibilizar a tomadores de decisiones y la sociedad en 

general. 

La implementación de estas recomendaciones puede transformar la atención a los adultos mayores 

en prisiones cubanas, promoviendo un envejecimiento digno, saludable y activo, incluso en 

condiciones de privación de libertad. La experiencia internacional demuestra que, con voluntad 

política, recursos adecuados y un enfoque colaborativo, es posible superar los desafíos y garantizar 

el derecho a la salud mental y la educación en contextos penitenciarios. 

Conclusiones 
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El envejecimiento de la población penitenciaria constituye un fenómeno creciente que demanda 

respuestas innovadoras y humanizadas desde la neuropsicología clínica y educativa. La estimulación 

cognitiva, tanto en su vertiente clínica como educativa, se ha consolidado como una estrategia 

fundamental para la prevención y el manejo del deterioro cognitivo y la demencia en adultos mayores 

privados de libertad (Campbell et al., 2024; Verhülsdonk et al., 2024). Los resultados de 

investigaciones recientes y experiencias internacionales demuestran que la implementación de 

programas estructurados y adaptados, como la Terapia de Estimulación Cognitiva (CST) y el 

programa Penitenciario NeuroVitalis, es factible y beneficiosa en el entorno penitenciario, 

contribuyendo a la mejora de la función cognitiva, la autoestima, la calidad de vida y la interacción 

social de los internos (Sandra et al., 2023). 

Sin embargo, la efectividad y sostenibilidad de estas intervenciones dependen de la superación de 

desafíos significativos, entre los que destacan la escasez de personal capacitado, la falta de 

recursos materiales y tecnológicos, las limitaciones organizativas y ambientales, y las barreras 

culturales y motivacionales (O’Neill et al., 2025; Perryman et al., 2023). La literatura subraya la 

importancia de la formación continua del personal penitenciario, la colaboración interdisciplinaria, la 

integración de tecnologías digitales y el desarrollo de programas personalizados y culturalmente 

pertinentes. 

En el contexto cubano y latinoamericano, la adaptación de estas estrategias debe considerar las 

particularidades socioculturales, económicas y estructurales de los sistemas penitenciarios. La 

participación activa de los internos, el apoyo entre pares y la inclusión de la familia y la comunidad 

pueden potenciar el impacto de las intervenciones, promoviendo la autonomía, la integración social y 

la reducción del estigma asociado al deterioro cognitivo. La evaluación sistemática y la difusión de 

los resultados contribuirán a la mejora continua de las prácticas y a la sensibilización de la sociedad 

sobre la importancia de garantizar los derechos y el bienestar de los adultos mayores en prisión. 

La estimulación cognitiva en adultos mayores en prisiones cerradas no solo es posible, sino 

necesaria y urgente. Su implementación efectiva requiere un enfoque integral, multidisciplinario y 

centrado en la persona, capaz de transformar la atención penitenciaria y de promover una sociedad 

más justa, inclusiva y solidaria. La experiencia internacional y la evidencia científica ofrecen un 

camino claro para avanzar hacia este objetivo, adaptando las mejores prácticas a la realidad cubana 

y latinoamericana. 
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